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IGLESIIS G011COIUD2JIBBS DEL IBCEDIIIIDO DE CILIIIYUD 

Como parte importantísima de la diócesis de Tarazona, figura desde el siglo XII 
el arcedianado que se formó con los pueblos pertenecientes a la llamada Comuni­
dad de Calatayud, al ser erigida ésta por D. Alfonso el Batallador. El Papa julio 111 
lo confirmó por una bula que iba escrita en el mismo pergamino que el fuero que 
dió el monarca (1). Más tarde se agregaron otras parroquias. Hoy son en número 
de setenta y ocho, con dos colegiatas y catorce conventos. 

La riqueza y prosperidad de la comarca, con feraces vegas que fecundizan diez 
rios, ha sido causa de que no hayan llegado a nosotros muchas de las construccio· 
nes religiosas medievales. No pocas de las más importantes (empezando por las 
dos colegiatas) fueron renovadas en pleno Renacimiento, cuando mayor era el ansia 
de embellecer y ampliar los edificios destinados al culto. Sólo así puede explicarse 
que no quede nada de arte románico (exceptuando una ventana muy tosca de la 
iglesia de Bijuesca), aunque era el estilo imperante cuando el Batallador conquistó 
a la morisma todas estas tierras. También ha llegado muy poco del siglo XIII; pero 

(1) La Fuute, &polios.,.,., t- L, pár. 172. 
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de fines del XIV y del XV se conservan ejemplares arquitectónicos muy curiosos, 
de un estilo inspirado góticomudéjar, que merecen ser conocidos y apreciados por 
cuantos sientan amor al arte monumental. 

Y a en esta misma revista, su cultisimo director, D. Leopoldo Torres Balbás, pudo 
hacer alguna referencia a esas iglesias (1). A requerimientos de tan buen amigo se 
deben estu líneas, que no pueden aspirar a la categoría de estudio definitivo, pero 
que han sido trazadas después de repetidu y pacientes observaciones. 

Lu iglesias que hemos de analizar se encuentran casi todas en las grandes vías 
naturales de comunicación de Calatayud con las comarcas limítrofes. Siguiendo la 
cuenca del jiloca, en dirección a T eruel y Valencia, se hallan Maluenda y Morata. 
A lo largo de la Cañada que abre la entrada de Castilla, Torralba y CerverL Más 
apartada, a trasmano, hacia el Campo de Cariñena, T obed. Todas ellas se alzaron 
con pocos años de diferencia, y algunas están perfectamente fechadas. 

Así, Cervera de la Cañada ostenta muy ufana una curiosísima partida de naci­
miento grabada en relieve (2), y Maluenda también nos da la fecha precisa de la 
construcción de la iglesia de las Santas justa y Rufina en una larga inscripción gó­
tica, ya en gran parte borrada (3). 

Documentalmente se conoce cuándo comenzó a levantarse la de T orralba de 
Ribota, por decreto del obispo D. Pedro Calvillo, expedido en 1367, y para susti­
tuir a la antigua parroquia destruida en la guerra de los dos Pedros (ell de Casti­
lla y el IV de Aragón). Y por la Heráldica se puede llegar al conocimiento apro­
ximado de los años en que se acababa el santuario, antes muy famoso, de la Virgen 
de T obed, timbrado en el último tramo de su bóveda con las armas del generosí­
simo e Papa Luna• . 

Y si estas iglesias presentan ya interés por estar algunas fechadas, aumenta su 
curiosidad, haciéndolas muy dignas de singular estima, la circunstancia de cono­
cerse, en más de un caso, el nombre del alarife que las construyera. Dos de los 
maestros moros que trabajaron para los cristianos firmaron gallardamente sus res­
pectivos edificios. En la iglesia de Santa Maria, de Maluenda, a continuación de un 
texto latino del Evangelio, puede leerse, no sin esfuerzo, en caracteres muy reve­
sados: 

cera maestro Mu~ Adolmalic (4). 

(1) AaQUIT&CTUU, uúm. 33 (enero do 1921). 
(2) Eu el calado antepecho del coro oe lee on belloa earecter .. ¡óticoa: 
•Eu el uolllb re de Dios todopoderoso seyor fue acabada este i¡luia eo ano de IIDÍI euatrociauto e viot soya. Fuoroa jurecloa 

de aquesta clito ayo dou pascual verdejo don jusn u uar regidor .. doa uton morant doa lllipl _...t u tH cuyloille - teo u ­
bero .........,..dor llli¡el frayro condioa 

•Obrada e di6cada por mahoma ralllÍ .•• • 
(3) Puede leerse bajo el coro (lado de la epístola): 
• •.. ....., a ~~ativitate Domini llliluimo CCCC deei.mo tercio dio aiereolea ••• Pedro ... • 
Y a11ado opuesto: 
c ... Juan bautiste ... invicta eran maestros .••• 
(4) Alli parece leerse, en efecto: 
•Jbs autem transies i mecli imicorum (inimicoram?) ibat (el tedo de s ... Lucas IV, 30, dice: /pse Cllltem tNUUiOM per wtetliaM 

llloram IIHit) ave maria. Era lll&estro Mu~ Adolma1ic.• 
Y abriendo y cerrando ata inscñpcióu ¡ótica, coa gua audacia, pintó el tal Muu, oa caracteres ar4bip, la consabida foór­

a ula de fe muslímica: •No hay más seDor que Alá. Mahoma es el enviado de Alá. o 
Este maestro u, iudiscutiblemente, el Muza Abdolmelic, moro de la aljama de Ca1atayud, que 6pra en la tasación de •ua• 

caaas q01e se habiao adq01irido para levantar el cooveato de Sao Pedro Mártir, de dominicos, a u peusas del e Papa Laaa•. 
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Y en el afiligranado antepecho del coro de Cervera de la Cañada, despu~s de 
loa nombres de todos los que en 1424 ejercfan cargos concejiles, se lee claramente: 

cObrada e deficada por Mahoma Rami .•• • 

nombre aun no wlgarizado en la historia del arte aragon~s, pero qne debe ser 
pronunciado con respeto, por corresponder a un maestro inspiradísimo (1). 

Si analizamos ahora, aunque sea no más someramente, eitas iglesias góticomu­
~jares, podremos formar dos grupos de diferente tipo constructivo: uno más rico, 
elegante y complicado, con las de T orralba y la Vii'Jl'en de T obed, a las que debe 
agregarse por su estructura (aunque se separe en algunos puntos) la de Morata de 
jiloca; otro segundo, de planta más sencilla, con Santa Maria y Santas justa y Ru­
fina, de Maluenda, y la parroquia de Cervera, dedicada a la Asunción. 

Apréciase desde luego como nota común la sobriedad al exterior, exceptuando 
la de Morata, con su fachada en el muro norte, muy amplia y señorial, espl~ndida 
(hoy estropeadisima), en que se encuentran casi todos los elementos decorativos 
de las torres de T eruel (2). 

Las cabeceras son planas en el grupo primero, o poligonales, como en las 
iglesias de Maluenda, pero en ambos casos sin ningún primor constructivo; nada de 
ábsides de complicada traza, con recios contrafuertes muy decorados, con pinácu­
los resplandecientes de azulejería, como vemos en San Pedro, de T eruel; como 
ostentaba hasta su vandálica destrucción la nunca bastante llorada iglesia domini­
cana de San Pedro Mártir, de Calatayud. 

Resérvanse los primores decorativos para el interior, que en las dos iglesias 
gemelas de T orralba y T obed, singularmente, presenta disposiciones felicísimu en 
la construcción y la exornación, ~ta elegante y prolija, de excelente efecto. 

Como todas las que vamos a estudiar, ambas carecen de crucero, y en ellas y 
en su afín de Morata, la cabecera, que acaba en un muro recto, está formada por 
tres capillas al frente, de arco apuntado y planta cuadrada, que comunican entre sf. 
Sepáranlas tan sólo ligeros pilares (3), y la central difiere muy poco en sus dimen­
siones de las laterales. Cúbrelas una bóveda de crucería sencilla con claves deco­
radas. Como alcanzan poca altura con relacién al muro del fondo, sobre ellas y en 
aquél se abre un ventanal (son dos en T obed) y encima un rosetoncillo. 

También es muy notable en este grupo el abovedado de las naves. Alternan 
en ellas los tramos de crucería con otros de ~ón apuntado, menos anchos que 
aquéllos, que dan la impresión de anchas fajas de refuerzo, sin desentonar del 
conjunto, comunicando a la nave un aspecto de vigor y robustez. Por su anchura 
permiten cargar en los contrafuertes torrecillas de ladrillo que aumentan la resis-

(1) Eate Mahoma Raaü debió ele aozar de lo. JUyores pruti¡io.. Su oombre ~re wüdo a la -.truecióD clel b........_o 
cimborrio de la Soo, de Zarepu, que .,...teó el Uamado Beoedicto xm. 

Eo uo doeullleDto del Arehivo de la Corooa cle Arap (Reri..tro 2.248, folio 54), al Rey D. llhrtía pide -oa a Zarerou 
para lu obru de •u eua de Valldaora (Barcelooa), y diee qoa Mahoma Raaü trabajaba eo la Sao, ele Zarepu, da ordao del 
Papa. Mes de octubre da1404. (Debo este dato ala amabilidad de D. ADdréo GimiDu Soler.) 

(2) TambiéD adomaroo COG Ulllero la imafroote de Tobed; y la parroquia ele Aaifióo (ea la Caiada, eotre Torralba y Cer­
vera), c¡ue debió de perteoeoer a ute aüomo l"'po, tieoe ...,. faehada riea, de carúter ao6Joro, auque de ei-MD •aaoa 
p"-oaa. 

3) E•tán forllladoa de ocho colUIIloitu eD Torralba. Eo Tobe.t 1 co Moreta- pilara ele fute prialútico ootAoroaal· 
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tencia de las bóvedas. Esas torrecillas se ven en T obed y T orralba (aqu( mú esbel­
tas y arrogantes), y están unidas entre sí por galerías de arcos apuntados de buen 
efecto (1). Entre la zona inferior de esos salientes tao recios dan amplitud a la nave 
capillas laterales, generalmente con bóveda de medio cañón apuntado (2). 

Los nervios de la crucería, muy sencillos, están compuestos de tres boceles, y 
apoyan en ménsulas pequeñas, mezquinas, poco decoradas. 

Las claves, muy variadas: de platillo con imágenes y escudos (T orralba); pinjan­
tes con estalactitas (T obed, Morata); de arandela muy recortadas y con grao des­
arrollo las más recientes (T obed). 

Dan a la nave luz suave, tamizada, unos ventanales apuntados, en que el arte mu­
déjar pareció aguzar su fantasía soñadora con la multiplicación de sus afiligranados 
ornatos en las caladas celosfas (3). En Tobed, Torralba y Santajusta, de Maluenda, 
sobre cada ventanal se abre un rosetoncillo con entrelazas mudéjares, por lo co­
mún (4). Otros rosetoncillos de igual traza se abrían a poca altura de las capillas 
laterales, como pueden verse al exterior en Torralba y Tobed (al interior están 
ocultos por los retablos), y en Cervera hay otro además en posición desusada, casi 
a ras de tierra, a los pies de la nave, bajo el coro. 

La decoración pintada que cubre muros y bóvedas es muy feliz y de gran ento­
nación, y merecería por sí sola un estudio detenido. 

Con admirable sentido de los recursos pictóricos, imita sobriamente el aparejo 
de ladrillo, alternando con fajas de follajes serpeaotes, con profusión de escudos, 
etcétera, etc. Los muros bajo la imposta, por la que suele correr una inscripción 
gótica, están decorados de modo más permanente, rehundidos los trazos en el yeso, 
formando algo que recuerda los esgrafiados, o bien con escudos, ornatos foliáceos, 
etcétera, en verdadero, pero muy tenue relieve, como en parte de las iglesias de 
MaluendL Despliéganse combinaciones de curvas angreladas, que se entrecruzan 
-:apricbosameote en un conjunto rico, pero no sobrecargado, de puro carácter 
mudéjar. 

El grupo integrado por las dos iglesias de Malueoda y Cervera (5), difiere del 
anterior en la cabecera poligonal y en la bóveda de cruceria sencilla en todos sus 
tramos, sin el intermedio de esas zonas de cañón apuntando que tan curioso carác· 
ter prestan a las de T obed, T orralba y Morata. 

Ahora, ya estudiados los edificios en conjunto, podemos decir algo en particu­
lar de cada uno de ellos. 

Torralba de Rlbota.- La iglesia actual nació de los desastres de la gue­
rrL Temiéndose con harto fundamento nuevas invasiones asoladoras, hubo de dár­
sele aspecto y resistencia de fortificación. Así, alza su mole reciota de ladrillo, co­
ronada de torrecillas, por encima de las casucas apiñadas y como acurrucadas a su 
sombra, dominando gallarda basta los mismos restos de las antiguas construcciones 
militares: la turris alba que dió su nombre al pueblo. 

(1) ED forralba •• tapió ..- tarde la del lado DOrte. 
(2) Por e><aepc:ióD, .., Monota y Cenera tieDetl bónda de crueeria. 
(3) Ti-a ..too Yetllaaal• UD puteluo ea Torralba, Cervera y Saatajuota, de Mah•eada, y doa ea Tobed. 
(4) ED Tobed aira- OOD traceria del má pW'O ¡ótioo, eD motivoo radiados o flamí¡eroa. 
(S) La eabecera actual de c..,.,. ha oido rehecha COD otro c:ar'eter. 
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ToRRALBA DE RIBOTA. - IGLESIA PARROQUIAL (SAN Fü1x). 

TORRALBA DE RIBOTA. - IGLESIA PARROQUIAL. TORRALBA DE RIBOTA.- IGLESIA PARROQUIAL. 

ExTERIOR. MuRo suR. RESTOS DE LA PORTADA PRIMITIVA. 

F ots. López Landa. 
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TORRALBA DE RIBOTA.- IGLESIA PARROQUIAL. TORRALBA DE RIBOTA.- IGLESIA PARROQUIAL. 

BóvEDA. VENTANAL. 

ToRRALBA DE RIBOTA. - IGLESIA PARROQUIAL. TORRALBA DE RIBOTA.- IGLESIA PARROQUIAL. 

CABECERA. CABECERA (DETALLE). 

F ots. López Landa. 
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TosED. - IGLESIA DE LA VIRGEN. 

ExTERIOR. 

TosED.- IGLESIA DE LA VIRGEN. I NTERIOR 

DESDE EL CORO. 

TosED. - IGLESIA DE LA VIRGEN. TosED.- IGLESIA DE LA VIRGEN. I NTERIOR 

INTERIOR. DESDE EL CORO. 

F ots. López Landa. 
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T osED. -IGLESIA DE LA VIRGEN. INTERIOR 

DESDE EL CORO. 

• 

TosED. -lcLESIA DE LA VIRGEN. VENTANAL. TosED. - IGLESIA DE LA VIRGEN. VENTANAL. 

Fots. López Landa. 



A los piea, alterDando con las ~icu 
torrecillu, el&ue solemne la torre de lu 
campana, netameDte mudéjar, de planta 
cuadrada, muy exornada con prólijos aja­
racas, con chapitel igualmente de ladrillo. 
La primitiva puerta principal, en el eje de 
la nave, fué cerada en tiempos más recien­
tea con la adición de un cuerpo saliente 
que sirviera de coro bajo. Aun se ven, la­
brados en piedra, lindos motivos de traza 
ojival, que acompañan en lu enjutas a lu 
armu de la villa. 

Y esto ea todo lo que, al exterior, 
consigue detener la mirada. del arqueó­
logo. 

El interior está decorado con pinturu 
de gran efecto ornamental, reahadu en 
parte con trazos rehundidos, como en T o­
bed, Maluenda y Cervera. Son muy finas las 
yeserias de los ventanales. 

Alli se guardan obras artisticas de po­
sitivo mérito. Lo más saliente son las ta­
blas del retablo primitivo ·del altar mayor 

A.JlQU~TECTUR.A 

Pluta de la itfeeia de Tornltoa ele RiMta. 

(desmontadas hoy en la sacristía), dedicado a San Félix, mártir de Gerona, obra 
del siglo XV. Hay también otros dos retablos menores, de igual estilo y corres­
pondientes a la misma centuriL Son los de San Pablo y San Martín, y este últi­
mo está firmado en la predella: 

También es muy interesante un Crucifijo, entre la Virgen y San Juan, que hoy 
puede verse (en malas condiciones por la excesiva altura) delante del ventanal que 
se abrla sobre la embocadura del altar mayor. Son estupendas tallas góticas 
(del Xlll), muy solemnea, muy hieráticas, de impresionante belleza. 

Tobed.- La iglesia de la Virgen, que en otro tiempo fué objeto de muy 
señalado culto, perteneció, como el pueblo entero, a la opulenta casa religiosa de 
los canónigos regulares del Santo Sepulcro, de Calatayud. Eso basta a explicar 
que, aun reproduciendo con ligerisimas variantes el tipo de la parroquia de T o­
rralba de Ribota, se construyera con mayor gallard(a y amplitud en sus dimen­
siones, aunque sin duda fué alzada con menor celeridad, pues en su ornato (ya 
que no en sus Uneas generales) pueden advertirse muy bien distintas fases construc­
tivas. 

No coDSta documeDtalmente la época de su edificación; pero fué terminada 
- como se ha dicho - por la munificencia inagotable del espléndido y famosísimo 
«Papa Luna•, generoso bienhechor de las iglesias de toda esta com&rCL Proclaman 
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su generosidad en este caso las armas pontificias es· 
culpidas en el rico florón que decora la clave del 
último tramo de la bóveda (1). 

Mas si esta iglesia puede ser considerada como 
hermana gemela de la de T orralba, presenta - se· 
gún hemos consirnado - algunas particularidades 
que se advierten ya al exterior. Las torrecillas, me· 
nos gallardas y sin aspecto militar, no se elevan 
más arriba del tejado de la nave. La imafronte del 
templo, sencillísima en T orralba, fué aquí decorada 
minuciosa y ricamente con "labores de ladrillo y 
adornos de cerámica esmaltada. Aun puede verse 
en pequeña parte que permite calcular lo que fué 
aquel espléndido conjunto, enmascarado del modo 
más imbécil al construir, no hace muchos años, ado­
sada a este edificio, una wlgarísima y ramplona 
Casa Consistorial. 

También es singular la disposición de los vanos 
en la cabecera: dos ventanales y, sobre éstos, un 
rosetoncillo. En la exquisita labor de ataurique de 
aquéllos, se ve la cruz patriarcal de los canónigos 
del Santo Sepulcro, que ejercían jurisdicción en el 
lugar (2). 

Indicando las diferentes etapas de su construc· 
ción, presentan carácter distinto los ventanales y la 
clave del último tramo de la nave. En ellos desapa· 

Plaata ele la ii'IAsia ele la VirpD ele Tobecl. 
Croquis tl.l ator. rece ya todo rastro de mudejarismo, dejando su lu· 

gar al gótico exuberante, pomposo y ya decadente 
a fuerza de ostentación y sutileza (3). 

La iglesia de la Virgen de Tobed (4), que en otros tiempos gozó de gran re· 
nombre en la comarca y fué enriquecida por continuas donaciones de monarcas y 
marnates, después de repetidos saqueos y enajenaciones vergonzosas (5) aun con· 
serva obras de mérito como recuerdo de la opulencia pasada. 

(1) Aunque en el pueblo 110 hubi-n llclverticlo ato antes ele mi visita en 1922, .,....daban tanto reeuerclo del taatarude 
ponti6os, que enseDabaa, muy formales, como autéutieo retrato suyo, una tabla ptica elel si¡lo XV, que representa ( cou el co­

rrespoDclieate aimbo ea relieve) a Sau Cosme o S... Damián, a juzpr por el ¡orro de doetor y la redomita que osteata ea la 
-.a santo. 

(2) ütu miuDaa .,..... correa a lo lar¡o de uu frj.., pintado en la caheeere, mezclaclas coa escudoe ele Arepu, Sieilia 
y otroe. 

(3) 1.aa trea elaves de la DaYe IOD de clistiuto tipo; la más prÓlÚIDO a la cebeeere es UD platillo COD la iJDa ..... ele la Virpza 
ea relieve; la central, mudéjar, muy colpate, cubierta de estalaetitu o moc:clrl2h. (bay otra i¡ual ea Morata); la última, de ua 
¡ótico muy 8oriclo, es la que Deva el acudo del llamado Benedicto XDl. 

(4) Aclemú de esta i¡lesia, bay ea el pueblo otra, que es la parroquia, cledicllcla a Saa Pedro Apóstol, y que carece ele todo 
nMrito artístico. 

(S) Citamoeoólo cutre lo enajeuaclo la bellísima tabla de car'cter sien& ofrecida por D. EDrique de Trutamara, qae anduvo 
huído por estas tierru. En ella ae va al monarca cutellauo eoo la reina y cloe de sua hijos arroclilladoa a los piea ele la Virpo. 
Hoy fi¡ura en la colección ele D. Ro-'n Vicente, de Zara¡oza. Descolló entre lo más hermoso de la Ezpoeición ealabreda e11 

aquella ciudad ea 1908, y fué eutonces estudiada por Mr. Emile Bertauz y D. Elíu Tormo .. 
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MORATA DE jiLOCA.- IGLESIA PARROQUIAL (SAN MARTÍN). 

MORATA DE jiLOCA. - IGLESIA PARRO::)UIAL. 

ANTIGUA PORTADA. 

Fot.s. López Landa. 

MORATA DE j ILOCA. - IGLESIA PARROQUIAL. 

fACHADA MUDÉJAR (DETALLE). 
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CERVERA DE LA CAÑADA.- IGLESIA PARROQUIAL. CERVERA DE LA CAÑADA. - IGLESIA PARROQUIAL. 

VENTANAL. I NTERIOR, DESDE EL CORO. 

CERVERA DE LA CAÑADA. - IGLESIA PARROQUIAL. CERVERA DE LA CAÑADA. - IGLESIA PARROQUIAL. 

CoRo. ROSETÓN BAJO EL CORO. 

Fots. López Landa. 
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Muy afamado, a lo Jarro de loa siglos, ea un cuadro de la V"~r¡en que donó 
en 1400 el rey de Aragón D. Martín el Humano, gran coleccionista de reliquiu. 
Según una piadosa tradición - muy antigua, pero hoy indefendible -, fué pintada 
ea imagen por San Lucas. Ea una tabla bizantina, arcaica, pero sin valor artístico 
emaordinario, que se guarda en un templete de plata, finlaimo y eleg-ante, de estilo 
plateresco, labrado en 1517. 

Otra imagen con leyenda en ella interesante iglesia, y también de Nuestra 
Señora, ea la titular del templo. De talla, pequeñita y medio oculta por un manto 
postizo, no parece anterior al siglo XV. De ella se cuenta que sudó copiosamente 
por la fingida y falaz conversión de los moros de Granada después de conquistada 
la ciudad por loa Reyes Católicos. 

También es digno de encomio un portapaz gótico esmaltado. 
Y esto, con alguna tabla de pinturas primitivas, es lo más curioso del santuario 

de la Virgen de T obed, antes muy aonado y favorecido por la piedad aragonesa y 
hoy por completo olvidado, desconocido, arrinconado, sin que los eruditos lo 
recuerden ni los fieles lo visiten. 

Morata de JUoea.- Su fachada mudéjv, riquísima sobre todo encareci· 
miento, parece prometer grandes bellezas igualmente en el interior del templo. 
Penetrando en él ea completa y aplutante la desilusión. No hallamos nada que 
merezca una mención ni aun derrochando la indulgencia. 

La nave está pintarrajeada y alteradísima. En lugar de los espléndidos venta­
nales de las otras iglesias de este grupo, dan una luz mortecina vul¡arisimu y 
angostas ventanucas. Cambióse la orientación adicionándose a los pies una cona· 
trucción postiza que sirviese de cabecera y presbiterio, dejando para coro bajo lo 
que había sido capilla mayor, después de estropearla sin piedad. Se tabicaron aus 
comunicaciones con las otras capillas absidales, de las que la aeparaban sólo pila· 
res de sección octogonal, aobre los que carpba un arco apuntado con agujas y 
cardinas. 

Quedó igualmente condenada la puerta principal que se abría en la espléndida 
fachada del norte. 

Pero aun hoy esta hermosa manifestación del arte mudéjar, aunque estropeadí­
sima y maltrecha por los continuos ultrajes del tempus edax y del homo eclacior, 
compenaa de la ramplonería y penuria del interior. Despliéganae por todo el lienzo 
de aqueUa gran pared de ladrillo las más ricas galas de la ornamentación mudéjar 
del mejor gusto. Es asombrosa su semejanza con las famosíaimas torres de Teruel. 
Todos los elementos decorativos de aquéUu (alicatados, arquerías ciqu con 
fuatea de barro vidriado, etc.), se encuentran aqui felizmente combinados; pero en 
eatado de lamentable deterioro. 

Cervera de la Ca6ada. - En contraposición a lo que ocurre con la igle· 
sia de Morata, aquí el arte se refugió en el interior, dejando el exterior paupérrimo 
y desolado. Nada anuncia que dentro de aquellos muros, de aridez y ruindad sumas, 
vaya a encontrarse una filigrana como el antepecho del coro, que proyectó y firmó 
un arquitecto de pontífices y reyes. El arte ojival, en pleno deaarrollo y exuberan­
cia, pero antes de que degenere con la afectada prolijidad de la decadencia, nos 
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ofrece una acertadfsima disposición de motivos muy variados de elepncia irrepro­
chable. 

Es muy feliz 1, decoración pictórica, en la que abundan los escudos de Cer­
vera y Aragón. Alrededor de las claves de la bóveda eñensas zonas de fastuoso 
ornato aparecen pintadas en los plementos. También son de exquisitá belleza las 
yeserías mudéjares de las esbeltas ventanas. 

....... ............... , ____ ,,.. 
Pluta de la ip.ia ele Saatujuta '1 Rafiaa, 

ele wu ..... ele. 

La cabecera fué rehecha, muy desviada de 
eje y con la más ruda impericia, desentonando 
rabiosamente ante la obra genial del inspirado 
Mahoma Ramí. 

llalaenda. - Como recuerdo glorioso 
de una prosperidad pretérita, el pueblo de 
Maluenda conserva todavía no pocas bellezas 
arquitectónicas en blasonados caserones y en 
los edificios religiosos. En sus tiempos de pu­
janza llegó a contar con tres parroquias, una 
de ellas, San Miguel, ya convertida en ruinas. 
La única que basta nosotros llegó con tal ca­
rácter es la de Santa Maria, que tiene hoy 
como filial la iglesia dedicada a las Santas már· 
tires justa y Rufina. 

Ambas son de la misma época. Y a se ha di­
cho que la de Santa justa está fechada en 1413 
y la de Santa Maria lleva la firma de Muza 
Adolmalic. 

Las dos tienen una planta muy semejante 
(nave única, sin crucero; capillas entre los 
contrafuertes, cabecera poligonal). 

La de Santa Maria, que hoy ostenta el ran­
ao parroquial, es de menores dimensiones, 

Croqaia ti.l lllltor. 6 

. pero más aparatosa al exterior. Tiene una sola 
torre mudéjar, de planta cuadrada, de finas labores de ladrillo, que termina en flecha 
de sección octogonal. La portada, bajo un enorme alero muy interesante, muy rico 
en escudos pintados, es ojival, de airosas líneas y acabada ejecución, algo estropea­
da hoy, a fuerza de remiendos y alteraciones en la colocación de sus esculturas (1). 

El interior encierra varios retablos góticos (el del altar mayor es barroco), de 
ellos unos completos, en irreprochable conservación, y otros con sus tablas desmon­
tadas y dispersas por diferentes dependencias de la iglesia. Proceden, en su mayor 
parte, de la antigua parroquia de San Miguel. Todos presentan igual carácter (2). 

( 1) Lu boju de la puerta faeroo c:oloc:adu ea el c:onv""to de lu JDODju Carmelitas. Soa DIUJ curi-. aun dupojadu de 
Jr"lD parte de 1111 hierroe, '1 ea 1 11 montante ae lee unalarp iDaeripción rótica de c:onc:eaión de iDdulpaciu. 

(2) Eatú dedioadoo ala NatiYidad de la Virpn (aloe ladoa, Sao V alero '1 Su Vieeate, m4rtir•); Sao Auclróe (entre Su 
Mipel y Sao Gabriel, '1 eon el retrato de la doD&Dte, uoa clama eoo tocaa monjaea arrodalaele ant e al aaoto); Santa Maria Ma.­
daleoa, tambiéll c:on el doD&Dte, qae aqui es un clériro, y variu ueenu de la vida y ¡rlorifieación de la aanta; y hay también 
otro retablo qua fué de Santiaro y cuyu tablea han aido diatribuidaa por distintoe altar•· 
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Es muy rica y decorada la armadura de madera en que descansa el coro, con 
alfarjes miDuciosa y diestramente pintados. 

La iglesia de las Santas Justa y Rufina es muy pobre y desolada en su aspecto 
exterior: dos torrecillas nada garbosas a los pies; una modestisima, insignificante 
portada del siglo XVI que no pasa de la triste categoría de wlgar pegote. 

El interior, en cambio, es un conjunto espléndido, muy rico y muy a tono. 
Acertadfsima la decoración mural pintada, y en alguna capilla de muy ligero re­

lieve; prolijas y afiligranadas las yeserías de los ventanales (de igual modelo que en 
T obed) y de los rosetoncillos; elegante la tracería del antepecho del coro de arte 
gótico florido. 

El retablo mayor, de gran desarrollo, soberbio, hermosisimo sobre toda ponde­
ración, es obra del siglo XV en sus postrimerías, de pintura firme de dibujo y rica 
de colorido, con pasajes del martirio de las santas titulares. Otro retablo pequeño 
y también gótico, está dedicado a San Nicolás. Es de buen pincel y en él figura el 
donante con tonsura clerical y la leyenda e Don Miguel del Rey me fecib•. 

También merece una mención el esbelto y trabajado púlpito, gótico; pero con 
elementos decorativos ya renacientes en su escalera. Más puro de estilo es su airoso 
tornavoz. 

Citemos, por último, el ingreso a la capilla del Rosario o de los Temprado: cu­
riosa, minuciosisima portada en que el incipiente plateresco se funde, muy armóni­
camente, con el decadente gótico. 

Hemos pasado revista únicamente a las iglesias del Arcedianado de Calatayud 
que presentan en su fábrica, en acertado y felicisimo conjunto, ese estilo gótico­
mudéjar que permite agruparlas para su estudio con arreglo a varias notas caracte­
rfsticu comunes claramente definidas. 

No podemos detenemos ante aquellos edificios religiosos en los que el arte 
mudéjar se limitó a la construcción de las torres (como la muy bella de la parro­
quia de Ateca, o las de Santa Maria y San Andrés, de Calatayud), o en que una 
restauración malhadada o una reconstrucción parcial dió apariencias barrocas a la 
nave. Ocurrió esto singularmente en la iglesia de Aniñón después de un gran incen­
dio que respetó la torre y la riquísima fachada mudéjar prolijamente exornada en 
toda su extensa superficie. Y también debe citarse entre las iglesiu neciamente 
estropeadas por el insensato afán de modernizar los edificios venerables, la de Bel­
monte de Calatayud (en que el genialísimo Gracián recibiera las aguas del bautis­
mo), en la cual no se conserva ya nada de estructura gótica y sólo muestra de su 
fábrica primitiva la decoración mudéjar - sobria y severa aquí - en el ábside y 
la torre. 

Son igualmente escuos los restos que de las construcciones medievales han 
llegado a nosotros en una iglesia enriscada de Calatayud, que debió de ser primiti­
vamente de no menor belleza que las que hemos ido examinando. 

Es el santuario de la Virgen de la Peña, que se edificó en el emplazamiento de 
uno de los castillos morunos y fué medio arruinado en el asedio de Calatayud por 
las tropas de D. Pedro de Castilla. Se le ha reconstruido en parte varias veces. De 
la fábrica ojival queda lo que fué capilla mayor y otra absidal (ya fuera de la nave 
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actual), y dos capillas laterales, algo posteriores, muy esbeltas, con bóvedas de cru­
cería de arcos diagonales apuntados. Una de ellas está materialmente bordada por 
labores muy prolijas de ataurique, de gusto mudéjar o gótico flamígero, que cubren 
sus muros y loa plementos de las bóvedas. 

Nada más se conserva con mérito artístico de lo que fué durante varios siglos 
Real Colegiata de la Peña, después convento, hoy iglesia filial de Santa Maria la 
Mayor y donde recibe culto la Patrona de la ciudad: una imagen sedente de la Vir­
gen, románica, muy linda, poetizada por las más beUas tradiciones locales. 

Jost MARiA LóPEZ LANDA. 
Calatayud, abril de 1923. 

-134-



ARQUITECTURA ANTIGUA ESPAÑOLA 

MALVENDA. -SANTA MARÍA. MALVENDA.- SANTAS jUSTA Y RUFINA. 

PORTADA. INGRESO A LA CAPILLA DEL ROSARIO. 

MALUJ:NDA.- SANTAS JusTA Y RuFINA. MALVENDA.- SANTAS JusTA Y RuFINA. 

PúLPITO. PúLPITO DEL SIGLO XV. 
Fots. López Landa. 
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ARQUITECTURA 

Los baños árabes de Zaragoza 

Cuantos han descrito algo sobre las antiguas construccio­
nes de la vieja César Augusta, no han podido menos de rese­
ñar (aunque con poco detalle) unas, casi subterráneu hoy día, 
que existen en la planta aemisótano de las casas números 146 
y 148 de la calle del Coso, propiedad de la señora viuda de 
Galicia, quien sigue la laudable tradición familiar de conservar 
aquellos testigos de otros tiempos, no permitiendo su destruc· s.n..-Bala .te hierro 

forjado. 

ción, conservándolos y mostrándolos amablemente a cuantos 
desean visitarlos, como pudo apreciar en 1919 el VIII Congreso Nacional de Ar· 
quitectos cuando los admiró. 

El emplazamiento de estos antiguos baños está a una distancia de unos 35 metros 
de la muralla antigua de la ciudad, fuera de ella y a una profundidad de unos 0,40 
metros del actual nivel de la calle. He de hacer observar que el suelo de la anti· 
rua César Augusta estuvo unos 3,50 metros más profundo que el actual en la parte 
no lejana del convento del Sepulcro (que era uno de los castillos de la urbe roma· 
na), según comprobé al hacer obras en ese monumento nacional, y por esta parte 
del Coso estaba a una profundidad de unos 2,60 metros, según he visto al ejecu­
tar obras en un solar de enfrente, y en el cual encontré restos de otro de los casti· 
llos romanos de las murallas de César Augusta, habiendo encontrado además en 
este solar restos de cimientos de hormigón como base de una vía que fuera desde 
la muralla de la urbe hacia dichos baños. 

Por lo apuntado se deduce que las construcciones que hoy existen estaban más 
altas que el nivel de las vías de la urbe (1), lo que hace pensar que, o se encontraban 
sobre alguna prominencia, o eran planta alta de construcciones de dos pisos. Esta 
última opinión tiene visos de certeza al encontrar en casa adyacente huellas de 
bóvedas antiguas en planta más profunda, si bien no se. hallan restos de escaleras. 
Hay que apuntar el hecho de que por todos los alrededores se han reformado las 
casas en diversas épocas, y por ello se ha destruido mucho de la obra antigua. . . " 

Lo primero que se encuentra al descender por detrás de una tienda baja de 
techo es un abovedado angosto - a en la planta -,próximamente paralelo a la di· 
rección de la muralla y de no mucha longitud hoy, del cual parte normalmente el 
local b, cubierto con cañón de medio punto ligeramente agudo, bóvedas ambas 
hechas con ladrillo, así como sus muros sustentantes, no habiendo podido ver en 
éstos las huellas de tuberias, como alguien más afortunado describe con su sincera 
pluma (2). A lo lar¡o de los muros de este cañón, y con un ancho de unos 0,60, y 
a anos 0,15 metros sobre el suelo, hay un macizo corrido a manera de fundación 

(1) Debe teaene u cue•te que el ouelo de César Auruste iría elnbdose poeo e poeo, y que al aoutruíne ~•toe ba6o. 
-de -trueeióD pooterlor e le I'OIIWIIl- ye DO uterie el miiiDo llivel. 

(2) M--:& vol. VI, DIÍia. S, Elutc .....Ao--o updol. ertículo por Guc:óa ele GotOt'. 
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de construcciones superiores; aquello hace pensar en que fueran los cimientos de 
compartimientos pertenecientes a la sala Caldarium por su semejanza con las de 
análogos baños árabes descritos en lineas generales por Puig y Cadafalch (Eis 
banys de Girona i la influencia moresca a Catalunya, Anuari de 1'/nstitut ti Etu­
dis Catalans, Barcelona, 1914). 

No se ve hoy por dónde se iluminase este local, pues ni en los tres muros an· 
" tiguos que quedan ni en su bóveda hay 

c .... c ••• 

t .. l(fl 

Plaata de loe utir- baioe de Zarapza. 

Croqú del autor. 

huellas de huecos tapiados ni de apje· 
ros, como en restantes bóvedas que se 
describirán. En el testero, que comunica 
con el abovedado de entrada, se han 
hecho muchas reformas, y quizás allá 
estuviesen los huecos de iluminación. 

Siguiendo por el abovedado descrito 
de entrada, encontramos el ingreso a la 
construcción más importante que hay 
hoy y que, adyacente al abovedado gT&D· 

de mencionado, tiene CODJÚD con él uno 
de sus muros limites. Debía continuar el 
abovedado de entrada; pero las muchas 
reformas hechas en las casas adyacen· 
tes han borrado las huellas de su conti· 
nuación. 

El local más importante - e en el 
plano - es una construcción de planta 
casi cuadrada, que para cubrirla se ha 
subdividido, colocando diez columnas 
-cuatro de ángulo constituidas por 
cuatro acopladas y seis sencillas en los 
entrepaños - para sostener un a modo 
de claustrillo formado por catorce com­

partimientos cubiertos con bóvedas de arista formadas por aristones de ladrillo y 
témpanos enlucidos, a excepción de uno cubierto con bóveda elíptica enlucida, más 
moderna al parecer. El centro de la planta-que es de forma rectangular-está cu· 
bierto con bóveda esquilfada, con parte central plana. Las columnas están hoy algo 
enterradas-unos 0,40 metros-, y por investigaciones que he hecho, puede decirse 
que tienen una basa sencilla, formada por toro sobre base cuadrada; los fustes son de 
una pieza, y como el resto de la columna, de alabastro del país, de diámetros dife· 
rentes; y, como ya he dicho, las de ángulo de sección cuatrilobulada, terminando en 
capiteles sin ornamentar, de forma troncocónica, con huellas de collarinos en algu· 
nas de ellas y cuyo paso de capitel a ábaco parece tener en más de una como in· 
dicios de voluta pequeñísima o algún otro elemento decorativo poco importante. 
En los muros que cierran el claustrillo no se ven huellas de columnas ni de pilas­
tras empotradas que recibieran los nervios de las bóvedas de arista, y lo curioso 
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de estos témpanos de bóveda es que-uf como en la parte plana de la esquilfada 
del centro - hay unos agujeros circulares, bocas de tubos cilindricos que atravie­
aan las bóvedas - que sin duda son agujeros de ventilación y acaso también de 
iluminación, al igual que hay en baños árabes análogos -. Como que el trasdós 
de estas bóvedas está tapado por modernos pavimentos, no se pueden ver dichos 
agujeros por el lado opuesto. Este local no tiene hoy iluminación alguna, pues un 
hueco que hay en uno de los 
muros y que comunica con casa 
vecina, parece abierto más mo­
dernamente. Es de suponer que 
esta sala en el frigidarium o 
sala en la cual se despojaban de 
vestiduras y calzado y se ilumi­
naban por alto, pues no se ve ,. · 
huella de hueco alguno. 

En el rincón opuesto al de 
la entrada hay un arco que da 
acceso a una estancia pequeña 
- den el plano - , subdividida 

._ .... 
................................................. _,. -
Aatiruoe bai oe "de Zara¡osa. - Sección por AB, CD y D . 

e_,..¡. del oator. 

en dos compartimientos cubiertos de modo análogo, o sea por bóvedas de arista, 
si bien aquí los nervios van a parar a columnas semiempotradas en los muros, de 
igual traza que las que hay en el local grande descrito. Este local debió de ser el 
vestíbulo del establecimiento, y en una de sus paredes se ve un arco de ladrillo en 
la medianería con la casa vecina que indica, o continuación de las construcciones, 
o acaso la puerta de entrada. En dicha casa vecina hice hace años obras de reforma 
y no vi huella alguna de construcción antigua. En este local que considero vesti­
bulo hay también agujeros en las bóveda que cubren la planta. 

Rebuscando por bodegas y sótanos de las casas adyacentes, aun he encontrado 
por la parte t de la planta, y a mayor profundidad, como huellas de abovedados 
de locales de planta semicircular. Por eso mi creencia, ya apuntada, de que hubiera 
otra planta más profunda, y acaso al nivel de la vía de la urbe. 

No cabe duda de que estos baños eran de mayor planta y alzado de lo que hoy 
se ve; pero es muy dificil poder completar la dicha obra primitiva, ya que se han 
ejecutado tantas reformas en las casas adyacentes y no se conoce dibujo antiguo 
ni escrito ninguno sobre aquéllos. 

Sólo he podido encontrar el siguiente dato documental en un libro del señor 
Bofarull, publicado en 1889, y en Zaragoza, en cuya página 5 del citado libro, titu· 
lado El registro del merino de Zaragoza el caballero D. Gil Tarln, dice: 

c ••• et el bannyo del Seynor Rey, cerca la judería et deuen si bannyar los judios 
et judias de Carago~a, por anciana costume, a pena de lo que viesten si se bannya­
ran en otro bannyo ... ,. 

El barrio de la juderia en Zaragoza, según describe Ximénez de Embun en 
su obra Descripción histórica de la antigua Zaragoza (librería Gasea, Zarago­
za, 1901), comprendía la parte situada entre las calles Mayor, Don Jaime, Coso 
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basta el arco de Valencia (que estaba frente a la Univenidad). Es decir, que las 
construcciones que estudiamos estaban en el barrio de la judería, y, por tanto, a 
estos barrios se refiere el Sr. BofaruU en su obra citada, corroborándose por ello 
que estas cónstrucciones eran unos baños árabes. 

En una visita que hice a estos baños con el Sr. Pano, presidente de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Luis, hubo de hallar un trozo de azulejo, cuyo 
dibujo acompaño, que parece de época más reciente. 

Todo lo apuntado y dibujado es cuanto he podido hallar acerca de los llama· 
dos baños árabes de Zaragoza, y cuyas plantas y alzados guardan analogía con los 
que existian en la Peninsula. Espero que esta información hará estudiar e inveati· 
rar a penonas más competentes, conocedoras de las fuentes de la historia del 
arte antiguo aragonés, y seria para mi el mayor premio al trabajo hecho que hubiere 
quien lo completara o, por lo menos, lo aumentara con mayor fortuna. Que así sea 
deseo sincera y ardientemente para bien de la historia de nuestro importantbimo 
arte antiguo. 

LUIS DE LA fiGUEitA, 
Arquiteeto y académico ele la Reo! A.demia de S.. Luía. 
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La arquitectura española en Marruecos 

Mú que una estrecha faja marítima parece habemos separado de Marruecos 
desde el siglo XV varios centenares de leguas de mar bravfo. Sin embarro aquel 
pala, cuyas afinidades con la mitad meridional de España son extraordinarias, latió 
durante largo tiempo al mismo ritmo que la fecunda tierra andaluza. Aun hoy, 
despu& de cinco siglos de ignorancia y olvido, pasados nosotros atentos a girar 
al menor soplo septentrional, tratando de sacudimos el polvo secular de nuestra 
historia, veptando los marroquíes en su vida estacionaria, apartados del resto 
del mundo, el español del Sur que recorre las ciudades y campos de Marruecos 
cree encontrarse en su tierra natal, y el habitante del otro lado del Estrecho que 
visita España tropieza por todas partes con reminiscencias de su pais. 

Comienza a vulgarizarse la idea de que nuestro suelo y nuestra idiosincrasia 
son más africanos que europeos. No en balde desde remotos tiempos el espfritu 
peninsular fecundóse al contacto del Oriente. El mar interior fué ruta fácil de 
enlace con las civilizaciones milenarias, mientras los Pirineos eran ingente barrera 
aisladora de pueblos bárbaros, ignorantes de los refinamientos artísticos nacidos 
en el extremo opuesto del mare nostrum. El suelo ibérico, excavado en estos últi­
mos tiempos por multitud de exploradores ávidos de desenterrar las huellas de las 
más antiguas épocas de nuestra historia, va dando a luz cada dia restos que aprietan 
las ataduras que nos ligan a los pueblos orientales de la edad antigua. Entre las na­
ciones europeas podemos presumir de una noble y remota antigüedad de cultura. Ce­
rrando el mar interior, cuna de las antiguas civilizaciones; vigilando el Océano inmen­
so y misterioso, la Peninsula fué avanzada de un intenso foco de civilización, lupr 
de reunión de gentes hiperbóreas, audaces marinos y comerciantes del Mediterráneo 
oriental y aluviones de muchedumbres africanas. 

El gran foco musulmán de Occidente durante la Edad Media estuvo de este 
lado del Estrecho. La Andalucia árabe irradió vida y cultura por el Norte de Africa, 
y aun hoy, cuando se pregunta a algún indigena delante de un monumento de Fez, 
Marruecos o Rabat quién lo construyó, es muy frecuente que conteste fueron gentes 
de las islas, es decir, del otro lado del mar, de Andalucla. La aportación de Marrue­
cos a la civilización árabe española es, en cambio, bien escasa. Réplicas de algunos 
de nuestros monumentos musulmanes parecen los marroquíes, y hoy empieza a en· 
treverse la posterioridad próxima de muchos de ellos, de análogo estilo que los es­
pañoles. Sin conocer a fondo nuestro arte árabe, mal podrá entendene el del Norte 
de Africa, tributario suyo. 

• •• 
Lu viejas ciudades españolas, desfiguradas hoy por obra de administradores y 

técnicos birbaros e ignorantes, no tienen nada que ver con las europeas medieva­
les. Su orranización, su trazado responden a un clima y a un suelo distintos de los 
de aqaéllu y a una vida social completamente diferente. Aun hoy, tras cinco sit'los 
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de vivir de espaldas a la tradición medieval, ignorando nuestra historia y rene· 
gando de nuestro espíritu, Toledo, Córdoba, Granada, Almeria y tantas otras villu 
y ciudades de la España meridional conservan gran parte de su viejo encanto que 
tal vez nuestra generación sea la última en gozar, pues al quietismo de cuatrocien· 
tos años ha seguido el afán renovador con arreglo a la antepenúltima moda europea. 

De cómo eran esas urbes en el siglo XV podemos juzgar por las marroquíes 
que desde entonces permanecen casi inalterables. Fez, Tetuán, Marruecos, Uxda y 
Rabat nos dan perfecta idea de Córdoba, Sevilla, Granada y Jaén al morir la Edad 
Media. Marruecos era entonces una prolongación de Andalucía, refugio de los 
musulmanes huidos y expulsados de España. 

* * * 
Parece que a la zona de protectorado español de Marruecos deberíamos haber 

llevado - nadie como nosotros para hacerlo - un arte de la construcción de nú· 
cleos urbanos y edificios que fuera la depuración y adaptación moderna de las 
enseñanzas aprendidas en esas ciudades de la España meridional, como Toledo, 
Granada, Córdoba, Tarifa, Almeria y tantas otras impregnadas aún de espíritu 
oriental. Nadie tan capaces como nosotros para comprender y aplicar lo que debe· 
ría ser una villa marroquí, para conservar su carácter y estilo dentro de las necesi­
dades actuales, para edificar a su lado barrios modernos que no desarmonizasen 
con aquéllos. No teníamos más que exhumar la tradición medieval, utilizar las en· 
señanzas aun bien visibles en nuestro propio solar. Y, sin embargo, ¿cuál ha sido 
nuestra labor? ¿Cómo es la Melilla que hemos construido? ¿Y los nuevos edificios 
de Larache, de Tetuán, de Ceuta? Rápidamente vamos a verlo. 

* * • 
La ciudad de Melilla puede decirse creada en estos últimos años. Dos mil 

habitantes tenia en 1875; 58.280 en 1919. En 1902 sus casas eran 485; en 1915, 
3.046. Si tan sólo hubiéramos sido medianamente previsores, debíamos haber hecho 
un plan de urbanización y ampliación de la ciudad, bien estudiado, atendiendo a 
los múltiples factores que hoy integran la ciencia moderna del urbanismo. Melilla 
pudo ser una ciudad ideal, bellísima, modelo de higiene y de adaptación al medio. 
Imprevisores siempre, dejamos que creciese libremente, según las necesidades del 
momento y el capricho de sus habitantes. Y hoy MeJilla es una ciudad más de las 
modernas del mediodía español, de calles rectas, manzanas regulares; casas horribles 
de cemento, de un estilo bárbaro, lleno de adornos pegados. Tal la vía de Alfon­
so XIII. Los edificios que presumen de alguna monumentalidad, como la Cámara de 
Comercio, son de un espantoso seudomodernismo. Y los proyectos de urbanización, 
como el de un absurdo bulevar a la entrada de la ciudad, son modelos de incompe· 
tencia y mal gusto. 

* * " 
En MeJilla hemos creado una urbe nueva; en T etuán nos encontramos con una 

ciudad vieja, original y belUsima. Junto a ella, respetándola en parte, aunque no 

- 140 -



ARQUI TECT URA 

tanto como debiéramos, edi6cóse un barrio europeo. Parece que éste debió hacer­
se en condiciones de que aumentase nuestro prestigio entre los refinados moros 
tetuanies: ibamoa en plan de civilizadores, y mal comienzo era que nuestro barrio 
pareciera, al lado de la vieja ciudad, pobre, antihigiénico y mezquino. 

En el barrio europ~o de Tetuán cno hay alcantarillado, ni agua, ni arcos, ni 
ajimeces. Las casas, antiestéticas, de pésimo gusto europeo, hechas de cualquier 
modo, con el único objeto de lograr de ellas un rendimiento crecidísimo por loa 
precios de alquiler bárbaros, están plantadas en unas calles orientadas de Levante 
a Poniente. Para dar acceso a este precioso barrio, se ha derribado todo el lienzo 
de muralla que existia desde la puerta de Tánger hasta el sitio donde estaba el 
zoco del trigo ••• • (1). La plaza de España, centro de la poblacion, está convertida 
en un jardinito de mal gusto, con una ridícula fuente rústica y plantada de unos 
raquiticos plátanos y acacias. cFueron echándose abajo, uno tras otro, los airosos 
arcos que daban paso a las salidas de la plaza. Primero, el que conduce a la calle 
donde se encuentra el palacio del Jalifa (el Mexuar); después, el que daba acceso 
al zoco del triro; y, por último, el que cerraba la juderfa y el que conduela a la 
calle del Tarrajur, por donde uno va a parar a la puerta de la Reina.• 

* * * 

Loa edificios que hemos construido en la zona española de Marruecos lo fue· 
ron con absoluto desconocimiento del país y del espiritu de los musulmanes que 
lo pueblan. Edificamos allí de prisa y mal, según el modelo de las construcciones 
peores y de peor gusto de Málaga, Almeria o Algeciras, esas construcciones mo­
dernas y precarias en las que se ignora por completo la tradición y las condiciones 
reográficas del país. En Melilla, en Tetuán o en Larache no nos hemos preocupado 
para nada del clima al construir. Las calles nuevas, anchas y rectas, como las de una 
ciudad de la Europa central, oriéntanse para que las barran los fuertes vientos. Las 
casas hácense con grandes balcones y miradores, por los que en el verano penetra 
un calor asfixiante. Los muebles de su interior son los mismos de nuestras mengua· 
das viviendas europeas. 

Pero cuando hemos querido inspiramos en el país para edificar, el resultado 
ha sido aún más deplorable. La arquitectura árabe, ignorada por casi todos los que 
han construido en Marruecos, caracterizase para ellos por el arco de herradura. Y 
varios edificios modernos-estaciones de ferrocarril, hospitales, cte.-los ostentan 
entre adornos de mal gusto propios de una arquitectura acartonada, de pabellón de 
Exposición universal. 

* • • 

En resumen: como urbanistas y constructores, nuestra aportación a la zona es· 
pañola de Marruecos no ha podido ser más mezquina y deplorable. Hemos demos· 
trado incompetencia y mal gusto, y en vez de salir de nuestro solar para mostramos 

(1) Got., RNGMdo. IÜ .,. viajero, l. (El Sol. Madrid, 16 de mayo de 1919.) 
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ante las miradas de los extraños con los mejorea arreos, sacamos los peorea y más 
viejos de que disponemos. No supimos seguir siquiera el ejemplo de Fraucia, que 
encargó a uno de sus mejores especialistas la urbanización de las grandes ciuda­
des del Marruecos francés. Hemos oscilado entre la caricatura del aspecto moder­
no de las ciudades españolas del Mediodia, que a su vez lo es de otras europeas, 
o unas imitaciones árabes con aspecto de construcciones de cartón y decoraciones 
de barberia. Ello no es un secreto para ningún aficionado a eatas cuestiones que 
posea una mediana sensibilidad artística. Decirlo puede parecer a bastantea un pu­
nible atrevimiento, ya que el silencio y la persistencia en el error pasan con fre­
cuencia por fórmulas supremas de patriotismo. 

LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
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MRQUITECTURl"l ESPl"iffOLl"l CONT~PORl'\NEn 

El Concurso del "Teatre de la Ciutat" 

En 30 de octubre del año 1920 el Ayuntamiento de Barcelona abrió un con· 
curso de anteproyectos, entre arquitectos españoles, para el edificio destinado a 
albergar la institución • T eatre de la Ciutat~. 

Presentáronse a él trece proyectos, enumerados a continuación: 
Número l. - Manuel Vega y Marcb: seis plantas, dos secciones, dos fachadu, 

una perspectiva exterior, Memoria. 
Número 2.-Jaime Mestres y Fos.sas, Ramón Raventós Ferreróns y Nicolú 

M. Rubio: catorce plantas, tres fachadas, tre~ secciones, una perspectiva exterior, 
una perspectiva interior, un modelo, Memoria. 

Número 3. - Luis Blanco Soler y Rafael Bergamin: ocho plantas, dos fachadas, 
dos secciones, dos perspectivas exteriores, tres perspectivas interiores, Memoria. · 

Número 4. - Agustín Bartlett y Carlos Martínez: siete plantas, cinco fachadas, 
cinco secciones, una perspectiva exterior, Memoria. 

Número 5. - Antonio y Ramón Puig Gairalt: cinco plantas, cuatro fachadas, 
dos secciones, cuatro perspectivas exteriores, Memoria. 

Número 6.- Francisco Folguera Grassi y Luis Bonet Gari: tres plantas, tres 
fachadas, dos secciones, dos perspectivas exteriores, un plano de emplazamiento, 
Memoria. 

Número 7.- Clemente Maynés Gaspar y Luis Girona Cuyás: cuatro plantas, 
cinco fachadas, dos secciones, una perspectiva exterior, una decoración de telón 
de boca, Memoria. 

Número 8.-Javier Felip~ Solá: cuatro plantas, cuatro fachadas, una sección, 
Memoria. 

Número 9.- Ezequiel Porcel Alabáu y Joaquín Vilaseca Ribera: seis plantas, 
seis fachadas, una sección, dos perspectivas interiores, Memoria. 

Número 10: - José María Martino Arroyo: ocho plantas, seis fachadas, una sec­
ción, tres perspectivas interiores, un plano de emplazamiento, Memoria. 

Número 11.- Angel Truño Rusiñol, Eugenio Pere Cendoya y Pelayo Martí­
nez: ocho plantas, siete fachadas, dos secciones, cuatro perspectivas interiores, 
Memoria. 

Número 12. -José M. Jordán y Melchor Marial: cinco plantas, tres fachadas, 
dos secciones, una perspectiva interior, un plano de emplazamiento, Memoria. 

Número 13. - Fernando Tarragó y Noguer: cinco plantas, tres fachadas, tres 
secciones, Memoria. 

Reunido el jurado en 28 de octubre de 1921, o sea un año justo después de 
convocado el concurso, dictó au veredicto, que a continuación se copia: 
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Coaean d'avaat-project• del cT-tre de la Clatat•. 

VEREDJCTE DEL PRIMER GRAU 

El }urat duignat en fJirlud de les base$ aprovadu per 1' Excm. Ajuntamenl de 
Barcelona en Se$SÍÓ del di a 3 de marf de 1920 per fallar el concurs d' atKZnt-projec­
te$ de 1' edifici dutinat a hostatjar la lnstitució denominada e Teatre de la Ciutat• i 
quals bases foren publicadu en e/ Boletin Oficial de la Provincia de Barcelona del 
22 d ' octubre del mateix any i en la Gaceta de Madrid del dia 30 del mateix més, 
en compüment de la tasca que li fou encomanada, ha procedit, dintre el termini 
que a l'efecte li fJa concedir /'Excma. Corporació Municipal, a estudiar amb el 
deteniment necessari la Memoria de cada un deis tretze concursants presentats i a 
examinar els treballs grafics que han aportat al dit concurs, per escollir els que 
han d' ésser admesos al segón grau del mateix. 

La impressió de conjunt que el }urat ha rebut d 'aquest estudi i d' aquest examen, 
ú que e/s autors de tots els projectes han posat en llur treball una cura i un es­

forf de fJoluntat digne de 1/oanfa, que en molts casos denota /'existencia d'intents 
estimables i la proximitat o solucions de fJeritable fJalor. 

Per aquesta raó ha estat di]lCÜ escollir els que, per fJirlut de les condiciOTI$ e$ta­
blertu en les bases del concurs, hafJien d ' entrar en el segón grau, car en realitat 
les diferencies que poden concedir major estima als quatre projectes admesos, no 
són totes molt superiors a algunes deis que queden excluits. 

A mes, en realitat, ni els uns ni els altres, malgrat l'esforf que eljurat es com· 
plau en reconéixer, arriben d'una manera total i definitifJa a la solució deis com­
plicats problemes que comporten un projecte de teatre modern, car si bé moltu 
el' aquestes solucions es troben parcialment en alguns projectes, no toles conco"en 
conjuntament en el mateix. 

Pero tenint en compte la confJcniencia que el futur Teatre de la Ciutat, tingui 
exteriorment aquel/es condicions de monumentalitat que són indispensables en un 
edifici d'aquesta natura/esa, estimant necessari que la swa construcció s'acosti el 
més possible a les normes tecniques que han de contribuir a la bellesa del seu in­
terior i a les comoditats de la sefJa utilització; i pensant sempre en les exigencies 
de dlstribució i capacitat que els seroeis i el funcionament d' aquests Teatre reque­
reixen, el jurat ha pogut designar quatre projectes, que si no responen en absolut 
al maxim d' aquestes condicions estan almenys en situació d' acostar-s' hi molt, mit 
janfQnt la complementació definitiva que han de realitzar en el segón perlode del 
concurs. 

Per consegüent, el jurat acorda: 
Primer. Són admesos en el segón grau del concurs, els següents projectes: 
Projecte n.0 5 (autors: Antoni Puig Gairalt, Ramón Puig Gairal}; 
Projecte n.0 7 (autors: Climent Maynis Gaspar, Luis Girona Cugtú}; 
Projede n.0 9 {autors: Ezequiel Porul Alabau,}oaquln Vilaseca Ribera}, i 
Projecte n.0 12 {autors: josep M. Jordán, Merciol Marial}. 
Segon. Dintre el termini milxim de trenta dies els autors del projecte$ adme-
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ANTEPROYECTO DE e TEATRE DE LA eiUTAT •·- PLANTA DE PLATEAS. 

11 \U.~ '", Ul 1 \1 

-~ 

PROYECTO PREMIADO DE c TEATRE DE LA ewTAT». - PLANTA DE PLATEAS. 

Arquitectos: Maynés y Girona. 
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PROYECTO PREMIADO DE cTEATRE DE LA CIUTAT». - FACHADAS. Arquitectos: Maynés y Girona. 
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ANTEPROYECTO DE «TEATRE DE LA CJUTAn.- PLANTA. 

PLViT.I.:N • .t 
IVIG G.l.laALT Cla'IAJfS 

~ln!CT~· 
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.esau ""'· 

PROYECTO DE «TEATRE DE LA CJUTAT•.- PLANTA. Arquitectos: Hermanos Puig Gairalt. 
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PROYECTO DE • TEATRE DE LA CIUTAT>.- PLANTA BAJA. 

ANTEPROYECTO DE «TEATRE DE LA CIUTAT>.-PLANTA BAJA. 

Arquitectos: Jordán y Maria!. 

Arquitectos: Blanco Soler y Bergamín. 
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10s serán criáat. pe/ Jaral per for-los enlrega Je lu ináicaciom que hauran Je 
tenir en compte en formalitzar JefinitifJQTflent llur treball dintre el segón grau del 
concurs. 

Tercer. Dintre á aquest maleix grau, els autors ara esmentats hauran de pre­
sentar una maqueta de llurs projectu en escala 1 X j() per qual treball sera caJa 
projecle indemnitzal ambla suma de mil pessetu. No obstant, quedaran relleoats 
á aquesta obligació en el cas que f Excm. Ajuntament no ceáis els cabals necusa­
m per aquestes indemnitzaciom. 

Quart. El jaral sol.licitara Je l'Excm. Ajuntament una indemnització Je mil 
cinccentu pusetu per cada un deis projectu que no han estat admuos en el segon 
grau Jel concurs. 

Barcelona, 28 á' octubre de 1921. 
Ll.UJS NJCOLAU o'OLWER, regidor, delegat per l'Excm. Sr. Alcalde Pruident.­

jOSEP BARBEY, regidor.- EusEBJ BONA, arquitecte, designat per 1' Auociació ti Ar­
quitectes de Catalunga. - ANTONI DARDER, arquitecte de la Comissió Mrpaicipal 
de Reforma.- ]OSEP GODA Y, arquitecte de la Comissió Municipal de Cultura.­
ADRIÁ GuAL, director de r Escola Catalana d' Art Dramdtic. - ANGEL GUIIIERÁ, 

dramaturg.- FRANCESC DO P. NEBOT, arquitecte designat per l'Escola Superior 
á Arquiteclura de Barcelona.- MANUEL SANTAIIARfA, regidor.- MAURICI VILU­

IIARA, ucenograf. 

Por último, en 18 de enero del año actual, el jurado, reunido para juzgar los eua· 
tro proyectos, di_ctó su fallo definitivo, aprobando el de loa Sres. Maynés y Girona. 

R. 
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Libros, Revistas y Periódicos 

LIBROS EXTRANJEROS 

DEUTSCHE BAUKUNST DES IIITTELALTERS UNO 
DER RENAISSANCE.- 40, Koniptein in 
Tannus. 1a s. (K. R. Langewiesche). ---

Prometen formar estos tomos una intere­
sante serie, ilustrando la arquitectura de los di· 
ferentes paises, con propósitos de propagan· 
da. Doscientas fotografias excelentes insértanse en eate volumen, de variados y ca­
racterísticos ejemplos de arquitectura alemana de los siglos XO a XVI. 

Siguen los editores alemanes a la cabeza de loa de todo el mundo en cantidad 
y lujo de obru que sobre las BeBas Artes publican. 

MAJSONS DE PLAISANCE FRAN~JSES. PARCS ET JARDJNS. -M'- de GirarJJn. -
60 pi., in folio, Morancé, 150 fr. 

LA DiCORATION INTÉRIEURE EN FRANCE. T. l. lntérieun ~e atyle, 36 pi. T. 11. lnté­
rieun modemes, 36 pi.- Hector Saint-Sauveur. -In 4•, ch. album, 80 fr. 
Musin. 

GUJDES TECHNIQUES. Vol. 28. LE BÉTON ARMÉ. Dictionnaire fran~s-anglais-italien. 
Plumon. -In 16 (238 p .), rel. 16 fr. Béranger. 

PROBLEIIES ET ÉPURES DE GÉOIIÉTRIE DESCRIPTIVE.- P. Mineur.-Fig., in 8°, 7 fr. 
Vuibert. 

SAIIARKANDE. - E. A. Segug.- 20 comp. dana le style oriental, in 4•, 100 fr. 
Musin. 

Tous PROPRIÉTAIRES.- Camille Sicre. ill. -In a·, cart., 12 fr. ~0. Rorer et Cher­
noviz. 

ELASTICITÉ ET RÉSISTANCE DES CORPS PIERREUX.-A. Monte/.- Trad. de M. Darru. 
20 fig. (X-173 p.), in a•, 7 fr. Dunod. 

DER STIL Loms XVI. Mobiliar und Raum Kunst. - By Segmour de Ricci. - 22 1. 
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CHAIIBRU Lours XVI ET 'OJRICTOIRE. - L. Butin. - Album de 28 plaachea 
31 X 44 cm. sur vélin teiaté. 

CoiiPOSITIONS NOUVELL!S DE MEUBLU DE TOUS STYLES. -L. &rtin. - Album de 
58 plauches 33 X 44 cm. 

Lu GRANOS TRAVAUX DE LA VrLLE DE LvoN. (Hopitaux, Ecoles, Portes, Habita­
tions en commun, Abattoirs, Stade, etc.) - Tony Garnier. - Album de 56 
planches et table aualytique (32 X 45). 

Lu LICENSES DE L'ART CHRtTIEN.- Witkouslci. -112 pag. avec 115 rravures. 

L'ARCHITETTURA RUSTICANA IN VALLE D'AosTA.- C.jona.- 25 tavole. 4•. 

Dn ORN.utENTSTICH.-Peter ]usen. - Bibl. Oir Geschichte d. V orlaren d. Kuns· 
thauwerkes reit d. Mittelalter (384 s. m. 223 Abb.), gr. s•. . 

TARIF DE CUBAGE DES BOJS EN GRUME ET ÉQUARRIS. - Monnaud. - 132 p., 
cart., 6 fr. 

LES SIEGES DEjACOB FRERES. 01RECTOIRE ET CONSULAT.-Dumonthier.- Album 
de 42 pi. avec texte. En carton, 35 fr. 

SALONS o'ARCHITECTURE, 1921.- 96 p., cart., 24 fr. 

Outillare scientifique des bibliotheques et des musées, 1: RÉPERTOIRE ou Buux· 
Aars, ARCHÉOLOGIE ET BELLES-LETTRES. - Eugene Bacha. - 7 vol. parus. 
In 8. Br., 58 fr. 50. 

COIIPTABILITÉ SIMPUFIÉE A L'USAGE D!S ENTREPRÉNEURS DU BATIMENTS. -Roger. 
60 p. Br., 10 fr. 

Lu MONUIIENTS MAURESQUES DU MAROC.- Arcbitecture et décoration. 100 plan­
ches en héliogravure et un texte historique et descriptif.!yar ]. de la Néziue, 
chef du service des Industries d'art indi¡ene au Maroc. 1921. S"SO fr. 

Auso-SouCINIUII. Früh-und spitromische Befestigunpbauten bei Wetzlar.­
C. Metz.- Giessen, 1920, Ricker. 39 p., 3M. 50 
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ARCHITECTURAL ANO ORNAMENTAL DETAIU OF ANCIENT ROIIB, meuured ud 
drawn, b_r f:har/u More~Ju, arcbitect; fin publiahed in Parisa bout 1800. New 
York, 1920, Architectural Book Publisber. 29 pla. in portfoUo, S 12,SO. 

ROIIISCHE UNO ROIIANISCHE PALASTE: cine architektur ¡eschichtlicbe Untenu· 
chun¡. - K. M. Swoboda. - Vienna, 1919. 8 vo. 

DER Do11 zu FREISING.- E. Abe/e.-Freising, 1919, Datterer. 96 p., 48 fip., 8 vo. 

AIIIINS, sea rues, ses monuments, ses resourcea. - Amiena, 1920, Leveillard. 
28 p., 8va. 

CATHBDRALS ANO CHURCHES OF RollE ANO SoUTHERN ITALY.- T. F. Bumpu. 
New York, 1920, Dutton. Fip., 12 mo., S 300. 

CATHEORALS OF CENTRAL ITALY.- T. F. Bumpus.- New York, 1920, Dutton. 
Figs., 12 mo., $ 300. 

SAINTE·SoPHIE, DE SoFIA, par Dr. Bogdan FilofD, directeur du Musée National. 
Avec 140 figures daos le texte et 21 planches. (Materiaux pour l'histoire de la 
ville de Sofia. Livre IV.) - Sofía, 1913. 

Desde hace algunos años, con una ostinación que cuatro guerras terribles no 
han podido disminuir, y que parecia debían haber agotado por completo a un pe· 
queño pueblo, los arqueólogos búlgaros van dando a conocer lo que fué su país en 
tiempos pasados y los resto!' que de ellos se conservan o loa descubiertos en nu· 
merosas excavaciones. Con excelente acuerdo, acompañan a todos sus trabajos 
- libros y revistas - resúmenes en francés o alemán, y de tal modo la arqueo· 
logia búlgara va siendo conocida por todas partes. 

Santa Sofía, la iglesia que dió nombre a la capital búlgara, es una basilica abo. 
vedada, de planta de cruz latina, con tres naves y un nartex, cúpula semiesférica 
sobre pechinas en el crucero y bóvedas de arista en las naves. Su material es el 
ladrillo y su decoración casi nuiL La construcción parece remontarse al siglo VI, 
y debe más a la arquitectura del Asia Menor que a la bizantina, de la cual se sepa· 
ra bastante. 

Abundantemente ilustrada, con numerosos planos y fotografiu, esta interesante 
mono¡rafia contribuye al estudio de tema de tao gran interés como es el de loa 
ori¡enes de la arquitectura cristiana en el Oriente de Europa y en AsiL 

L' ART DE RECONNAITRE LES STYLES. LE STYLE IIODERNE. - Emi/e Bagard. - Paria, 
Garoier, 1919. In 16, 31S p. et 170 fi¡., S fr. 
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UUANISIIE ET TOURJSII!. LA FONCTION DES SYNDICATS D'INJTIATIV!.-l.éon Aa.­
cher et G. Rozet. - Paris, Leroux, 1920. In 16, VII-225 p., 5 fr. 

LE IIACONNAIS TRADITIONALJSTE ET POPULAIRE. LE PEUPLE, LE COSTUIIE, L'HABI· 
TATION.- Gabriel}eauton. - Macon, impr. Protat, 1920. In 8, 112 p. et pl. 

LA CHARTREUSE DE CHAMPIIOL. - Femand Mercier.- Dijon, Venot, 1920. In 8, 
37 p. et fig. 

L'AIItNAGEIIENT DES VILLES. TERIIONDE RENAISSANTE - 0. Schellekens.- Gand, 
Siffer, 1919. In 8, IV-234 p., 6 fr. 

LES IIONUIIENTS DE TOULOUSE.- }u/es de Lahondes. - Toulouse, Privat, 1920. 
In 4, Vll~550 p. et 320 fir. 

L' AIIE DES PIERRES, CITt DE CARCASSONNE. -}u/u Rivals. - Carcasaonne, imp. 
Gorbelle, 1920. In 8, 152 p. et fig., 10 fr. 

LOCKWOOD'S BUILDER'S, ARCHITECT'S, CONTRACTOR'S AND ENGINEER'S PRICE BOOK 
FOR 1922. - Edited by]. P. Allen. - With a supplement containinr the Loo· 
don Building Acts 1891-1909 and other enactements relating to buildings in 
the Metropolis, with the by laws and other regulations now in force. Notes on 
all important decisions in the Superior Courts and lndex to the Acts and Re· 
rulations. 80, London, 1922. 7 s. 6 d. (Crosby Lockwood and Son). 

L'ART GOTHIQUE ET LES GRANDES CATHtDRALES.- Paul Léon. - 40 pl. et notice 
(1.500 gr.). En cartón, 80 fr. 

CouvERTURE DES BATIMEN'fS. - R. Champly. - 144 p. (150 rr.). Br., 3 fr. so. 

LE PORTEFEUILLE DU BÉTON ARMÉ. - V. Forestier.- Fascicule V. Bareme permet· 
tant de déterminer sans calcul les sections et les armatures des hourdis, poutres 
et pilien. Fascicule VI. Semelles et radien de fondations. Fucicule VII. Mura 
de soutenement. Fascicule VIII. Construction et calcul des barrares. 105 p. 
(170 gr.). Br., 30 fr. 

L'ART ET LA IIORALE.- Charles Lalo. -184 p. (160 gr.). Br., 7 fr. 
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Lis LOIS SOIIPTUAIRES EN FRANCI. -Ordonnances royales. Edita du roia de Fran· 
ce sur le luxe et les modes au moyeo i¡e. ~rie l. Henry Araron. Perpi¡nao, 
Barri~re, 1921. In. 16, 46 p. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

L'arquitecte {oan Martorell.- Josep F. Rafóls. (Vell i Nou , época 11, vol. 11, 
núm. XV . juliol 1921. Barcelona.) 

Disc:ipulo por un lado de Viollet·le·Duc, fué maestro de Gaudi. En su tiempo 
ae respetaba aún el neoclasicismo en medio de la fiebre románticL Fué un artista 
discreto para su época. 

Los leones de la puerta de Santa Maria, de Ripoll. -J. Amorós. (V el/ i Nou, épo· 
ca 11, vol. 11, núm. XVII. Agost 1921. Barcelona.) . 

Artículo de escasa documentación y critica, afirmando el inDujo lombardo de 
los leones de la portada de Ripoll, cosa muy verosímil. 

Mansiones toledanas. cBuenavista», de los señores de At~ellanal.-Yak. (Toledo, 
año VII, núm. 175. Septiembre de 1921.) 

Fué el retiro preferido del cardenal D. Francisco de Sandoval y Rojas, quien 
en el si¡lo XVII construyó alli palacio y buenos jardines. 

Notas artlsticas. La casa del Banco Español de Crédito.- (Don Lope de Sosa, 
año IX, núm. 108. jaén, diciembre de 1921.) 

En el espacio de veinticinco años se ha transformado la Carrera de jaén, adqui· 
riendo el aspecto de calle de ciudad · moderna. Desaparecieron casillas mlseru y 
pobres y buenos edificios antiguos con arquería de coronación bajo avanzados 
aleros y soportales. Acaba de terminarse en dicha calle un edificio de estilo de re­
nacimiento, con algunos motivos locales, obra del arquitecto D. Manuel Mendoza. 

Notulari arqueológic. El castell de Prena{eta. - Felíu Durán. (Butlleti del Centre 
Excursionista de Catalunya, any XX5CI, núm. 320. Setembre 1921. BarcelonL) 

En posición escabrosa y pintoresca. Al pie, las ruinas de una iglesia románica 
del siglo XII. La parte más principal debió construirse en el siglo XIII, y del XV 
hay también restos. Las defensas se van escalonando en los sucesivos retallos de 
la montaña en que se asienta. 

Les troballes romanes de Tossa.- A. (Butlleti del Centre Excursionista de Cata· 
lunya, any XXXI, núm. 320. Setembre 1921. Barcelona.) 

Comenzadas las excavaciones cerca de la villa de Tossa en 1914, se han conti· 
nuado en 1920. Esta segunda campaña ha sido más fecunda que la primera, pues 
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hao aparecido varioa pavimentos de mosaico, uno de loa cuales, correspondiente 
tal vez a un atrio, ostenta una representación humana entre arquerías y acompaña­
da de inscripción. 

lnteruante monumento que se pierde. (Toledo , año VII, núm. 174. Agosto 
de 1921.) 

Trátase de la antigua entrada que está frente al puente de Alcántara. 

Ma11Siona toledanas. La casona del señor conde de Cedillo, en Toledo.- Yak. 
(Tolulo, año VU, núm. 174. Agosto de 1921.) 

Inauguración de los Grupos escolares cBaixeras• y· cLa Farigola•, de Barcelona. 
{Ibérica, año IX, núm. 422. Tortosa, 8 de abril de 1922.) 

Celebróse el 27 del pasado marzo. El grupo e Baixeras» se ha construido con los 
fondos legados para este objeto, hace ya bastantes años, por D. Ángel Baixeraa, y 
se ha erigido en la Gran Vía Layetana. La ornamentación exterior del edificio ea de 
notable gusto artístico, y en el interior se ha adoptado como característica el tipo 
de un gran hall central, donde los alumnos podrán recibir educación musical con 
audiciones de música y canto, y donde podrán también darse clases en las que sea 
necesario utilizar aparatos de proyección. En loa bajos del edificio se ha instalado 
el servicio de duchas para cuarenta alumnos a la vez y las salas de trabajos manua­
les. En la misma planta baja se encuentran dos clases para párvulos, con cabida de 
cincuenta alumnos cada una; el despacho del director, sala de profesores, gabinete 
antropométrico y despacho del médico visitador. En cada uno de los tres pisos hay 
una gran nave central, tres clases para cuarenta alumnos cada una, vestuario, servi­
cios sanitarios, etc. En todas las clases y dependencias se han cumplido las más ri­
gurosas prescripciones higiénicas, respecto a capacidad, luz, ventilación, etc. El 
material pedagógico es de lo más perfeccionado. El 'grupo cLa Farigola• se halla 
situado en la cima de una de las colinas de V allcarca. El edificio consta de subte­
rráneos, planta baja, primer piso y bohardillas; tiene amplias terrazas, y sus aulas son 
del mismo tipo que las del grupo anterior. La capacidad total de las clases e1 para 
ciento cincuenta a doscientos alumnos. 

El arte barroco en Valencia. - Elias Tormo y Monzó. (Arte Español, año IX, 
tomo V, números 3 y 5, tercer trimestre de 1920 y primer trimestre de 1921.) 

Diacurao pronunciado por el autor en el Centro de Cultura Valenciana al1er 
recibido como director honoris causa. El tema ea de extraordinaria novedad e in~ 
teréa al tratar de obraa de la categoria artistica de la iglesia de los Santo• Juanea, 
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la torre de Santa Catalina y el palacio de Dos Aguas, en Valencia, y el Ducal de 
Gandia, entre otros muchos. Son caracteristicas las cúpulas luminosu en media na· 
ranja, con teja vidriada y perfil exterior tan original. 

Lu conclusiones a que llega el Sr. Tormo son lu siguientes: 
Primera. El barroco valenciano, en los últimos decenios del siglo XVIII, con 

sabor absolutamente castellano o similar a lo castellano, adquiere notas de finura y 
delicadeza colorista, mezclando escultura y ·pintura al esgrafiado, creándose el tipo 
más popular, más extendido en la región, más supremamente valenciano (con ser 
un dialecto artístico de un idioma castellano): prototipo, el interior de San Esteban 
o el de San V alero. 

Segunda. A la vez aspira a mayor riqueza cuando se le ofrecen medios, y da 
una de sus primeras teatrales glorias en el presbiterio de la catedral, crea la torre 
más gentil, la de Santa Catalina, en el mismo estilo (en general), y en el mismísimo 
estilo (más en particular), la típica portada de San Andrés. 

Tercera. Evolucionará más tarde suavemente el estilo de la talla, más nerviosa 
de factura, y el sentido de lo colorista, en mayor y bastante menos fina policromía: 
tipo lo de Valldigna, de autores ya conocidos. 

Cuarta. Pero la magnificencia de nuestros abuelos, al librarse loa artistas de 
la frialdad ya injustificada de los órdenes clásicos, les lleva a la vez a adherirse a 
las grandiosidades del barroco italiano, particularmente el genovés, y el prototipo 
es esa estupenda página barroca del interior de los Santos Juanes, o San Juan del 
Mercado, como es más castizo decir, o a las delicadezas de otro barroco no menos 
extraño, no sé si alemán auténtico, y el prototipo es la gran portada de la plaza del 
Miguelete en el templo metropolitano de la región. · 

Quinta. Evolucionando Valencia como toda Europa, más tan sólo paralela­
mente, el recoco arriba o adviene; pero no llega de fuera la modalidad principal, la 
más rara, la más nuestra, que es la que espléndida, regia, luce en el exterior del 
palacio de Dos Aguas, y ya en decadencia, en el interior de la parroquia de la que 
Dos Aguas era feligrés: San Andrés. En el Sur del reino había otras modalidades 
de un rococo particularisimo: en San Mauro, de Alcoy, y en San Nicolás, de 
Alicante. 

Sexta. Antes de la plenitud neoclásica, el barroquismo quiere irla alcanzando 
poco a poco, y así se producen, escalonados, los tipos del interior de San Martín, 
que quiso ser tan rico como el de la parroquia del Mercado, sin alcanzarle nunca 
en elocuencia, y del interior de Santa Catalina. 

De nombres de artistas sácanse varios del olvido en que estaban. Recordemos 
al genovés Jacobo Bertesi, autor del interior de los Santos Juanes, y a Hipólito Ro· 
vira Brocandel, del palacio de Dos Aguas, personalidad sugestiva, discípulo del 
italiano Conca, cuya vida terminó en locura. 

Concluye este interesante trabajo con unas notas de apéndice sobre las cúpulas 
valencianas de cerámica vidriada (la más antigua exrstente de 1600), técnicas de la 
decoración barroca valenciana, las torres barrocas de Valencia, de planta poligonal 
inspirada en las góticas, la columna salomónica en Valencia, el castellanismo del 
primer barroco valenciano; Juan Bautista Pérez, el creador del barroco valenciano; 
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artista del barroco valenciano poco conocidos, Hipólito Rovira Brocandel como 
pintor, y el manuscrito del Dr. Orellana. 

UWa monumental. Fachada de una casa de la calle de Montiel. -J. Moya. (Don 
Lopc de Sosa, año IX, núm. 106. jaén, octubre de 1921.) 

Reprodúcese un apunte a lápiz del arquitecto D. Juan Moya y uou notu del 
milmo señor sobre la fachada dibujada, de un estilo muy ubetenae. 

De Ubeáa. Un interesante ejemplar de rejerla. - Alfredo Cuabán. (Don Lope de 
Sosa, año IX, núm. 107. Jaén, noviembre de 1921.) 

BeUa y aenciUa reja andaluza de ventana de los siglos XVII o XVIII. 

En la pl~a de los Caños. Una Camicerla que se conflierte en Grupos escolares.­
Alfredo Cazabán. (Don Lope de Sosa, año IX, núm. 107. Jaén, aoviembre 
de 1921.) 

Abandonado y ruinoso estaba en Jaén el edificio de la Carniceria del siglo XVIII, 
aerún una Memoria escrita en su portada principal, pero con restos de edificacio­
nes modestísimas anteriores. Se ha convertido acertadamente en Grupos escolares, 
respetando los restos que del edificio quedaban al exterior, por el arquitecto mu­
nicipal D. Agustín Eyriés. 

El rico labrador de Villacarrillo Andrés de V andaelflira. - A. C. (Don Lo pe de 
Sosa, año X, núm. 109. jaén, enero de 1922.) 

Loa datos ya conocidos referentes a Vandaelvira permiten suponer que debió 
comenzar a trabajar en Alcaraz, en Villacarrillo luego, más tarde en Ubeda y Baeza, 
para terminar, según consta documentalmente, en Jaén. 

Temes á Arqueologia catalana. Les imatges corpories del Crucifix a Catalunga. -
A. D. i S. (Butlleti del ~ntre Excursionista de Catalunga, any XXXI, núm. 315. 
Barcelona, abril1921.) 

Sant Pere de Galligans. -J. Doménech Mansana. (Butlleti del Centre Excursio­
nista de Catalunga, any XXX, núm. 302. Barcelona, mar~ 1920.) 

Nota acompañada de una perspectiva de los ábsides de la iglesia de San Pedro 
de Galligáns. El central tiene una bella arqueria sobre esbeltas columnas. La pe­
queña iglesia de San Nicolás, cercana, bajo gruesa capa de cal parece conservar 
pinturas murales. 
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Arle nooarro. Iglesia parroquial de Larumbe.-0. Larumbe. (EuluJlerriaren altle, 
números 171, 172 y 173.) 

De les pintures murales romániques, i especialment de les recentment descoberles 
a Santa Maria de Terrasa.- J. Soler i Palet. (Butlleti del Centre Excu,... 
sionista de Catalunga, any XXVIII, numeros 277 y 278. Barcelona, febrer i 
mar~ 1918.) 

Notas sobre la pintura mural y de manuscritos en la alta Edad Media. Descrip­
ción de las pinturas murales descubiertas en Santa Maria de T arrasa, atribuídu a 
los últimos años del siglo XII o primeros del siguiente. 

Atentados arlisticos en Menorca. - Emiliano Castaños. (Revüta de Menorca, 
año XXV, tomo XVI, cuaderno VII. julio de 1921.) 

En Menorca se ha destruido últimamente el Fom del cap del Cos, así como una 
ciudad primitiva descubierta en tierras de Biniayet. Bosques hermosísimos han sido 
también talados por la codicia. 

Fortalezas medievales de Galicia. El castillo de Doncos. - Angel del Castillo. 
(Boletin de la Real Academia Gallega, año XVI, núm. 140. Coruñ!l, 1 de agos­
to de 1921.) 

En la provincia de Lugo; es una fortaleza, tal vez del si¡lo XV, de poca impor­
tancia y muy maltrada por el tiempo. 

Un nQtable escudo de La Coruña. Apéndice número 1. Las antiguas Casas Con· 
sistoriales de La Coruña. - César V aamonde Lores. (Boletin de la Real Aca­
demia Gallega, año XVI, núm. 140. Coruña, 1 de agosto de 1921.) 

El Ayuntamiento de La Coruña no tuvo basta tarde domicilio propio. En el si· 
glo XIV se reunía en el convento de Santo Domingo y en el portal de la iglesia de 
Santiago. Tuvo después casa propia, que se acordó demoler en 1549, haciéndose 
nueva en la segunda mitad del siglo XVI. 

La arquitedura de ciudades, ciencia nueva.- P. L. (La Ciudad Lineal, año XXVI, 
núm. 716. Madrid, 10 de mayo de 1921.) 

Se reproducen y comentan párrafos del informe de Tb. Adams, consejero de 
Arquitectura de ciudades del Canadá, en la reciente Conferencia de Londres de la 
lntemational Garden Cities and T own planning Auociation. Dicho informe trataba 
de la •Necesidad de investigación científica en los problemas de la garden citg y 
de la arquitectura de ciudades•. 
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El pamú de Oren•.- Benito F. Alonso. (Boletin de la Comisión Prooincial de 
Monumentos Históricos y Arlisticos de Orense, tomo VI, núms. 137 y 138. 
Marzo-abril, mayo-junio de 1921.) 

Parece fundóse en la primera mitad del siglo XIII para facilitar el paso de los 
innumerables peregrinos que acudfan a visitar el sepulcro del apóstol Santiago. 
En 1432 se hundió el arco mayor; reconstruyóse, volviendo a hundirse en 1449. 
En 1527 necesitó nueva reparación; en 1540 amenazaba ruina; en 1571 velase agrie­
tado por varios sitios. Por esta época emprendióse la construcción de un castillo 
que se alzó sobre uno de los arcos, conocido por Torre Nooa. En 1545 vuelve a 
estar ruinoso. Otru muchas reparaciones y modificaciones ha sufrido hasta el dfa. 

Documents á arl antic catalá.- Faust de Dalmues i de Massot. (Butlleti del Cen­
tre Excunionúta de Calalunya, aoy XXXI, núm. 321. Octubre 1921, Bar­
celona.) 

Documentos referentes al sepulcro del duque D. Ramón 111 de Cardona, virrey 
y almirante de Nápoles, muerto en esta ciudad en 1522. Es obra de Nolano actual­
mente en la iglesia de Bellpuig. Vino labrada de Italia, llegando a su destino, se­
gún lu cuentas reproducidas, en 1530. En el año siguiente se está asentando por 
los maestros Juan Lopis y Perris de Huraina en el convento de franciscanos de Sao 
Bartolo•é de la Horta, junto a Bellpuig. 

Habiendo quedado abandonado este monasterio en 1835, trasladóse el sepul­
cro en 1842 a la iglesia parroquial, en la que actualmente se conserva. 

Notulari arqueológic.IV. L'erm.ita de Sant Cristófol de Cabrils.- J. Doménech 
MansanL (Butlleti del Centre Excursionista de Catalunya, any XXXI, nllme­
ro 322. Novembre 1921, Barcelona.) 

Capilla de nave y ábside rectangulares citada ya en un documento de 1037. 

Torroella de Montgri. - Jaume Massó T orrénts. (Butlleti del Centre Excursionista 
de Catalunya, any XXIX. núm. 289. Febrer de 1919, Barcelona.) 

Descrfbense los monumentos de T orroeUa. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

L' origine des tailloirs ronds et octogones au X/r siecle. - E. Lefevre-Pontalis. 
{Bulletin Monumental, quatre-vingt-uniéme volume, 1922. No 1-2. París.) 

Muy extendidos en el siglo XIII, hay algunos ejemplos del XII. Los arquitectos 
róticos abandonaron hacia 1230 la forma cuadrada usada por sus predecesores ro­
mánicos, adaptando los cimacios octogonales o circulares. Hacia 1120 los circula· 
res aparecen en lnrlaterra sobre los pilares de irual forma de lu catedrales de 
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Gloucester y de Tewskesbury. Se encuentran otros ejemplos en Inglaterra, y a me· 
diados del siglo XII algunos arquitectos normandos los emplean en Francia. En 
el XIII se extienden por Normandía y la CbampañL Los octogonales má santi· 
guos coronan los capiteles cúbicos de las pilas cilíndricas de la catedral de Durham, 
concluida en 1128. Después, a mediados del siglo XII, se les encuentra en varios 
edificios franceses, como en la abadfa de Fontenay (sala capitular). En San Remi 
de Reims, las columnas que separan las naves dobles de la cabecera, terminada 
hacia 1170, tienen cimacios octogonales. 

En España vense en las naves de la catedral de jaca, en el siglo XII, denotando, 
sin duda, una interesante influencia normanda. Y a en el XIII aparecen )os octoro· 
nales en muchos edificios cistercienses, singularmente en las salas capitulares, bi· 
bliotecas y bodegas. 

S' Marg's Church, BetJerley.- jobo Bilson. (Yorlcshire Archt2logical ]ournal, 
vol. XXV, 1921.) 

Modelo de análisis arqueológico concienzudo y preciso. Los planos del edificio, 
levantados con exactitud rigurosisima, permiten al autor reconocer en él el resul· 
tado de una ·serie de transformaciones del primitivo realizadas en más de doce 
épocas, que abarcan quinientos años. La iglesia primitiva levantóse a mediados del 
siglo XII; en los siguientes fuésele agrandando y reconstruyendo. El análisis es 
puramente arqueológico y parece imposible que las piedras puedan hablar más y 
más lógicamente de lo que les hace decir el Sr. Bilson. 

Mérida. Das spanicbe Rom. - Prof. Adolf Schulten. {Deutsche Zeitung für Spa­
nien. VII. jahrgang. Nummer 133. Barcelona, den 10. Januar 1922.) 

Art et religion. L'empreinte monastique dans l'art du X/Je siecle.- {Documenta· 
tion Catholique, 3 décembre 1921.) 

Habitations a bon marché et petite propriété.- {Dossiers de l'Action Populaire, 
2S novembre 1921.) 

Historique, théorie et applications du béton armé. - M. Molinié. {Larowse Men· 
suel /Hwtré, décembre 1921.) 

La Chartreuse de Molsheim. - J. Gass. {RetJue Catholique d'Alsace, novem • 
bre 1921.) 

Abbaye de Lyre. - Abbe C. Guéry. (RetJue Catholique de Normandie, novem • 
bre 1921.) 
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Les intbieurs tf un logis rural. - A. Maumené. {Vie a la Campagne, décem­
bre 1921.) 

La eme du logement et tindustrie du bdtiment.-(Vie des Peuples, 25 aoGt 1921.) 

Faut-il reconstruire les monuments áYpres?- Boo. Verhaegen. (Ret~ue Génirale, 
15 décembre 1921.) 

Bernardo Antonio Vittone architetto piemontese del seco/o XV DI. - (Cit~ilta Cat­
tolica, S novembre 1921. 

Un moti/ de décoration carolingienne d ses transformations a r époque romane.­
Paul Deschámp. (BuOdin Monumental, quatre-vingtieme volume. No 3-4, 1921.) 

El motivo se forma por semicirculas adosados por su convexidad; cada par de 
éstos, colocados con los diámetros verticales, alternan con otro par en el l¡ue están 
horizontales. Se encuentra en el período carolingio; de éste pasa al arte románico 
en la escultura decorativa, singularmente en las arquivoltas de varias puertas, y a la 
pintura. En Italia también aparece. En España se ve en las pinturas de San Isido­
ro, de León. 

A Dutch architect and reviflalis.- W. Randolpb. (Month, janvier 1922.) 

Notes au mjd du mobilier de /' ancienne abbage cistercienne de Saint-Bernard 
sur fEscaut.- J. Casier. (Annales de r Académie Roya/e á' Archéologie de 
Belgique, 3• livraison, 1921.) 

Rapporl sur le Congru archéologique de France. Le Congrés archéologique et la 
cathédrale de Tournai.- P. Saintenoy. (Bulletin de fAcadhnie Rogale á' Ar-
chéologie de Belgique, 11, 1921.) . · 

De quelques causes de laideur dans la t~iOe modeme. - G. Halin de Loo. (Bulletin 
de la C/asse des Beaux-Arts de r Académie Rogale de Belgique. N• 9-12, 1921.) 

Briques á'a,-,ile schisteuse.- (Chronique lndustrieOe, 15 janvier 1922.) 

Les habit41ions a bon marché. Nouwlles modifications législatifles. - (Doaicrs 
de r Action Populaire, 25 janvier 1922.) 
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Bonnardot el la oaleur archéologi_que de •Notre-Dame de Paris•.- (lntermediaire 
des Chercheurs et Curieux, 20-30 jaovier 1922.) 

La renaissance du meuble rustique.- M. Renier. (Lectures pour Tous, février 1922.) 

Briques crues et briques cuites. - De Mootessus de Ballore . (Nature, 11 fé· 
vrier 1922.) 

. L'École des Hautes·Études urbaines de la Ville de Paris.-(Rwolution Fran~aise, 
octobre, novembre, décembre 1921.) 

L'allllée archéologique 1921 en Palestina: Les fouilles anglaises d'Ascalon. Les foui­
lles américaioes de Beisan. Les fouilles iuives d'El Hammon a Tibériade. Re­
cherches a Capharnaüm et au Thabor.- R. P. L.-H. Vincent. (Reoue Biblique, 
1 ... janvier 1921.) 

L'exemple cfune histoire de l'art. - L. Maury. (Revue Bleu, 18 février 1922.) 

Une réhabilitation de 1' architecture baroque.- P. du Colombier. (Reoue Critique 
des Idées et des Liores, janvier 1922.) 

L'École régionale á Architecture a Strasbourg. - G. Bergner. (Alsace Fra~aise, 
ter octobre 1921.) 

Les églises d'Ailemagne.- E. Vermeil. (Aisace Fran~aise, 15 octobre 1921.) 

La maison pagsanne alsacienne.- A. Riff. (Alsace Fran~e. 22 octobre 1921.) 

La chapelle des la Venhe Jans l'église de Surg-le·Contal.- Chanoioe Relave. 
(Bulletin de la Diana, octobre-décembre 1921.) 

Un nouoeaux •matériaux• de construction. - (Cronique Industrie/le, 30 octo­
bre 1921.) 

Le .tatutjaridique des habitations a bon marché.-(Douiers de f Action Populai-
re, 10 octobre 1921.) . 
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La habittlliou ti bon marché.- E. Payen. (Economúte Fran,ais, 8 et 15 octo­
bre 1921.) 

Le chauffage_ central domestique par le gaz d' éclariage. - E. Weis. (Nature, 1• oc• 
tobre 1921.) 

Lu maisons de paille.- E. Weis. (Nature, 12 !JOVembre 1921.) 

Monuments grecs en Sicile. - H. Petiot. (NoU'fJelle Revue, 15 octobre et 1 .. el 
15 novembre 1921.) 

Le Congrés 1' histoire de f art.-j . Alazard. (Opinion, 8 octobre 1921.) 

L'abbape sans tuü~s. ou les admirables sculptures ignorées du Montier-d'Ahun. 
F. jean-Desthieux. (Renaissance de l'Art Fran{:ais et des Industries de Luxe, 
octobre 1921.) 

La basilique pres Tchoban-deré, arrondissement d'Eski-Djonnai. -P. Montaftchiew 
et Gospodinow. (Bulletin de la Société Archéologique Bulgare. Vll.1919-1920. 
Sofía.) · 

Descubierta merced a una inundación en 1914. Primitivamente tuvo una nllve 
y un ábside de planta de herradura, particularidad que se encuentra por primera 
vez en las construcciones religiosas del arte cristiano primitivo en Bulgaria. Al norte 
de la basílica aparecieron restos de un ccatecúmeno• y de un baptisterio. El edifi­
cio no es posterior al siglo VIl. 

Deux églises anciennes aux environs de Serrés. - S. N. Boltchew. (Bulletin de la 
Société Archéologique Bulgare. VIl. 1919-1920. Sofía.) 

Dos iglesias, del siglo XIII la una y del XIV la otra. ta primera, abovedada sin 
cimbras, ofrece un tipo de construcción muy semejante a edificios mudéjares espa­
ñoles, en sus muros de ladriDo y mampostería alternados y en sus bóvedas de la­
clrillo. 

Du blasons peints (XVIIl• siecle) dans la dicoration intérieure de la maison Tri­
mio/les ti Saint-Héand. - De Neufbourg. (Bulletin de la Diana, janvier-dé­
cembre 1919.) 
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Zur Stodtbaulcunde Spaniens. (Notioias sobre urbanización en España). - O. jür­
gens. (Zentralblatl der BanveT'fJJaltung. Nr. 73-75. 40 Jahrgug. Berlin, lf-18 
september 1920.) 

Recensiones exteuu de los trabajos del Sr. Lampérez sobre e Las ciudades es­
pañolas y su arquitectura municipal al finalizar la Edad Media•, y del Sr. Del Arco, 
1obre cLa casa altoaragonesa•, publicado el último en estas págiDaS. 

Ambos merecen del Sr. jürgeDS calurosos elogios. 

La tJoirie a Angers (1790-1791).- (Anjou Historique, man-décembre 1920.) 

Hggiene social. Habitations pour les OUtJriers mineurs. (Chronique lndustrielle, 
6 aoüt 1920.) 

Les maisons en acier. (Chronique Industrie/le, 24 aoüt 1920.) 

L' ®enir du béton armé. (Chronique Industrie/le, 24 aoüt 1920.) 

Les moines et le tr®ail aux temps mérotJingiens. (Dossiers de l'Action Populaire, 
10 juillet 1920.) 

Au seroice de l'habitation a bon marché.- La C. F. C. et le C. G. L. Deux Mo­
yens puissants de réalisation. (Dossiers de l'Action Populaire, 10 aoüt 1920.) 

Ruines bgzantines. - M. Mamboury. (Échos d'Orient, janvier-mars 1920.) 

Le COUfJent byzantine de femmes a Prinkipo.- E. Mamboury. (Échos d'Orient. 
avril-juin 1920.) 

Vieilles maisons de France. La maison normande.- Paul Gruyer. (L'Art et les Ar­
tistes, 15e année. N° 19. juillet 1921. París.) 

No hay un solo tipo, sino varios: arquitectura de ciudad y rural, cabaña y man­
sión noble, y una gran variedad también en los materiales empleados. La más ca­
racteristica es la casa de madera, pues los bosques abundan en Normandia. Entre 
el armazón de madera aparente, la mampostería caliza sirve de relleno. La madera, 
roble generalmente, es la que resiste todo el peso. Las más antiguas que se encuen­
tran de este tipo son del período gótico. Pásanse en revista los diferentes tipo• de 
casas normandas. 
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